
Mika Feldman Etchébère, nace en 1902, en la ciudad de Moisésville, Provincia de Santa Fe, trabaja 

como odontóloga, es activista estudiantil y periodista política. Su nombre es Micaela Feldman y su 

apodo Mika Etchébère. 

Sus padres eran rusos judíos que llegaron a Argentina huyendo de los pogroms algunos años antes 

de su nacimiento. Al llegar a Argentina se instalan en Moisésville y años más tarde se trasladan a 

Rosario. A los catorce años, mientras cursa en el Colegio Nacional de Rosario, adhiere a un grupo 

anarquista de esa ciudad, y luego integra la agrupación femenina Luisa Michel de Buenos Aires 

inspirada por la Alianza Libertaria Argentina (ALA). 

La Revolución Rusa de 1917 y la reforma Universitaria iniciada en Córdoba fueron dos 

acontecimientos que influyeron en forma profunda en sus pensamientos. En 1920 Mika se instala 

en Buenos Aires para cursar la carrera de Odontología de la UBA. Participa activamente en la 

experiencia de Insurrexit, un grupo de estudiantes anarquistas que forman parte del ala izquierda 

de la reforma Universitaria y conoce en ese espacio a quien será su compañero de vida, Hipólito 

Etchébère. Editan la revista Insurrexit durante 1920-1921, en sus números se destacan las 

colaboraciones de José Ingenieros, Julio Barcos, Horacio Quiroga y Alfonsina Storni.  

Años más tarde viajan al Sur junto a Hipólito y se sustentan montando un consultorio odontológico 

ambulante. En Santa Cruz realizan una investigación y recogen testimonios de los sobrevivientes de 

los fusilamientos de la Patagonia.  

En 1931 viajan a Europa con el objetivo de estar cerca de los procesos revolucionarios que se están 

gestando. Pasan por España, París, Alemania, para luego volver a España a sumarse a la lucha contra 

el fascismo. Mika llega a ser la única mujer con el grado de capitana en la guerra civil española. En 

1939 es detenida por una patrulla franquista y logra exiliarse a Francia. A los 66 años colabora con 

la lucha de los estudiantes Parisinos en el Mayo del 68, y una década después participa en Paris de 

las manifestaciones contra la dictadura militar en Argentina. Publica el libro con sus memorias Mi 

guerra de España, que es prologado con una carta de Julio Cortázar. En 1992 muere en Paris, sus 

amigos arrojan sus restos en el Sena. 

 


